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La rueda de la fortuna

Marcelo Somarriva Q.

De todas las imágenes que nos deja
el gobierno pasado me quedo con
una de la entrada del expresidente

Gabriel Boric a la Moneda, hace justo cua-
tro años. Aparecen Boric, Irina Karama-
nos, que entonces era la primera dama, o
algo así; la directora general del ceremo-
nial y protocolo, Manahi Pakatari, y uno
de los edecanes de la Moneda, listos para
cantar, o, mejor dicho, entonar el himno
nacional.

Pocos segundos antes, el expresiden-
te había roto el protocolo para hacerle un
saludo al monumento de Salvador Allen-
de, un gran detalle teatral y lleno de sim-
bolismo. Por eso mismo, en la foto Boric
parece un monumento vivo, con la mano
puesta en el pecho, muy erguido, hin-
chando el tórax al máximo y mirando al
cielo. Es un pequeño cohete listo para
despegar hasta el infinito y más allá, pro-
pulsado por la emoción patriótica o el es-
píritu republicano.

A su lado la joven Karamanos se ve

igual de emocionada, pero más distendi-
da, mirando a la señora Pakatari, que lle-
va puesto un vestido blanco con unas
grandes pulseras de plumas y un extraor-
dinario tocado con más plumas y unas
conchitas negras: un hada madrina poli-
nésica. El cuarto personaje de la foto es
un edecán que mantiene su mano dere-
cha en la sien y tiene
puesta una mascarilla
que le tapa casi toda la
cara.

La imagen logra
transmitir el entusiasmo
del instante. Se siente la
popularidad extraordi-
naria del nuevo mandatario y el frenesí
por los cambios que prometía la llegada
de una nueva generación al poder. Es
también un recuerdo de ese momento en
que las consignas y proclamas grandiosas
convivían con los vestigios de una pande-
mia todavía vigente. Algunos hablaban
de "cambio epocal". Era la hora de los
pueblos, de la plurinacionalidad, la pluri-
culturalidad y de cuanto "pluri" hubiera.

Sin embargo, si bien la imagen pue-
de ser una síntesis excelente de un mo-
mento histórico, parece también haber

"Nada supone que
quienes hoy están
abajo suban
cuando los otros
caigan".

sido tomada en un universo paralelo.
Nada entonces permitía presagiar el
destino de todas esas ínfulas, ni cómo
estarían Chile y el mundo cuatro años
después.

Por lo mismo sería bueno que el
nuevo presidente y su equipo que ahora
empiezan a gobernar miraran esta foto

con detención. No para
burlarse de sus repre-
sentados, sino para re-
cordar que también
ellos están a los pies de
la rueda de la fortuna,
esa imagen antigua de
los libros del renaci-

miento y el barroco que advierte de la
transitoriedad de la gloria en el mundo.

No hay que dormirse en los laure-
les, porque como decía el jesuita chile-
no Alonso de Ovalle -un escritor más
político de lo que suele creerse- la for-
tuna "es tan voluble, y baja con más ve-
locidad que sube". Esto tampoco debie-
ra engañar a quienes hoy están abajo,
porque nada supone que ellos suban
cuando los otros caigan. La fortuna es
una rueda, no un balancín y "no hay es-
trella ni poder humano que la fije".

Reglas para una economía abierta
Dieter H. Wunder
Economista y profesor
universitario

La polémica por el proyecto de cable
submarino ha dejado al descubier-
to una discusión que el país ha evi-

tado durante demasiado tiempo: ¿ cómo
evaluar la inversión extranjera cuando es-
ta involucra infraestructura estratégica?

Durante décadas, el país ha construi-
do su desarrollo económico sobre la base
de una economía abierta al comercio y al
capital extranjero. Esa estrategia ha sido
exitosa. Pero el contexto global ha cambia-
do. Hoy infraestructuras como cables sub-
marinos, redes de telecomunicaciones,
centros de datos, puertos o sistemas eléc-
tricos no solo tienen un valor económico.

En un mundo marcado por tensiones
geopolíticas, competencia tecnológica y ri-
validad entre grandes potencias, también
tienen una dimensión estratégica creciente.

Chile no es el primer país que enfrenta
este dilema. Australia vivió una discusión
muy similar durante la última década. A
medida que China se transformaba en su
principal socio comercial -cerca del 40%
de sus exportaciones- comenzaron a sur-

gir controversias sobre inversiones chinas
en puertos, redes eléctricas y telecomuni-
caciones.

El intento de inversión de la estatal
china Chinalco en el gigante minero Rio
Tinto por 19,5 mil millones de dólares,
que finalmente no prosperó, fue uno de
los episodios que encendió ese debate.

La respuesta australiana fue ins-
tructiva. El país no cerró
su economía ni prohibió
las inversiones chinas.
En cambio, fortaleció su
institucionalidad. Refor-
zó su sistema de revisión
de inversiones extranje-
ras y desarrolló herra-
mientas legales para
evaluar proyectos considerando tanto
criterios económicos como implican-
cias para la seguridad nacional. En otras
palabras, creó instituciones para gestio-
nar los riesgos que surgen en un mundo
crecientemente interdependiente.

Chile no cuenta hoy con un meca-
nismo comparable. Las inversiones ex-
tranjeras se evalúan principalmente ba-
jo criterios regulatorios sectoriales
-ambientales, económicos o de libre
competencia- pero sin un sistema for-

"El debate sobre el
cable submarino
ha puesto en
evidencia esa
ausencia
institucional".

mal que analice de manera sistemática
sus implicancias estratégicas.

El debate por el cable submarino ha
puesto en evidencia esa ausencia insti-
tucional. En este caso, además, el pro-
yecto involucra a China Mobile, una
empresa controlada por el Estado chi-
no. En un mundo donde el 95% del tráfi-
co global de datos circula por cables

submarinos, la propie-
dad y operación de esa
infraestructura difícil-
mente puede conside-
rarse un asunto trivial.

El punto central, sin
embargo, no debería ser
un país específico. El
desafío no consiste en

elegir entre China o Estados Unidos y
Europa, ni en cerrar la puerta al capital
extranjero. El verdadero desafío es insti-
tucional. Si Chile quiere seguir siendo
una economía abierta -algo que ha si-
do, y seguirá siendo, clave para su desa-
rrollo- necesita reglas claras para eva-
luar inversiones en sectores estratégi-
cos. Sin esas reglas, cada nuevo proyec-
to -sea un cable submarino, un puerto
o una red eléctrica- volverá a provocar
exactamente la misma controversia.

Gonzalo Cowley

De seguridad y
seguridades

En el diseño de una democracia
moderna, la seguridad deja de
ser una simple promesa de

vigilancia para transformarse en un

pilar multidimensional de la autonomía.
Y es así, pues las visiones fragmenta-

das solo lesionan un tejido indivisible

que es diverso y que sostiene el con-
trato social.

Como ejemplo, la seguridad ciudadana
- la protección ante la delincuencia y
el narcotráfico - que es la base mini-

ma que garantiza nuestra libertad de
circulación. Sin embargo, esta es
naturalmente estéril si no se integra

con la seguridad humana. Un ciudada-
no que no accede a una vivienda digna,
a protección eficaz en la salud o a un
salario justo, no es un ciudadano segu-
ro, sino uno perfectamente vulnerable.
De ahí que la prosperidad de una nación
no se mide por la ausencia de conflicto,
sino por la presencia de derechos: el

acceso a la educación, al trabajo y al

ocio no son concesiones, sino un escu-
do contra la degradación social.
Y actualizado a los tiempos actuales la
seguridad de los datos y la protección
digital forman parte de ese desafío. El
control sobre nuestra huella digital es
el nuevo antecedente fundamental

para el ejercicio de los derechos civiles
y políticos. Sin la certeza de que nues-
tra actividad económica, profesional y
personal está protegida del arbitrio o
la vigilancia indebida, la libertad es una
ficción técnica.

Por lo anterior, el Estado debe operar

bajo una sola dirección conceptual: el
fortalecimiento de los derechos funda-

mentales bajo miradas multidimensio-
nales que asegure una ciudadanía
segura no solo al caminar por la calle,
sino al proyectar su vida, educar a sus

hijos y participar en la vida digital que

logra superar la falsa dicotomía entre

mano dura y sociedad de derechos.
La seguridad hoy es transversal. No
existe seguridad militar sin seguridad

energética, ni seguridad ciudadana sin
seguridad humana, y menos seguridad
financiera, sin seguridad de datos. El
Estado moderno debe ser un gestor
de riesgos complejos, donde la pros-
peridad depende de la resiliencia del
sistema completo.
Si vamos a proponer unidad de propó-
sitos para desafíos comunes, lo prime-
ro es alzar la mirada, llamar al trabajo

conjunto y no ceder a la hojarasca
aquella, que sabemos, no tiene consis-
tencia.
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